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Introducción
Lejos del Mediterráneo y del Cantábrico, La Ribagorza
tiene un clima de tipo mediterráneo muy continentali-
zado. Hasta el punto de que, en ocasiones, las tormen-
tas estivales superan en volumen a las precipitaciones
equinocciales típicas.
Al clima duro, hay que añadir la altitud. La altitud mí-
nima se aproxima a los 700 m, mientras que ostenta la
máxima del Pirineo en el Pico Aneto, a 3.404 m.
Esas características condicionan la vegetación, bien
adaptada a la dureza del medio y representada en ma-
yoría por extensos quejigales (Quercus sp.) y carrascales
(Quercus ballota), alternados con manchas de pino laricio (Pinus nigra), en oca-
siones, dada la escasa demografía de la zona, bastante bien conservados.
Al ascender por las laderas pirenaicas, la vegetación cambia: aparecen primero los
pinares de pino silvestre (Pinus sylvestris), por encima los hayedo-abetales (Fa-
gus sylvatica y Abies alba), luego y hasta el límite forestal, los bosques de pino
negro (Pinus uncinata) y, más arriba, los pastizales subalpinos y alpinos.
Ese abigarrado mosaico de paisajes da como resultado una muy elevada diversi-
dad en la fauna ribagorzana.
Fauna del piso montano seco
Entre los 700 m y los 1.200 m, alternados con eriales y cultivos, se desarrollan
bosques, en ocasiones magníficos, de carrascas y quejigos, a veces acompañados
de pinos laricios.
No son muchas las especies de anfibios que allí se encuentran, pero son abun-
dantes ambos sapos, el común y el corredor (Bufo bufo y Bufo calamita), el sapo
partero (Alytes obstetricans), que alcanza su récord de altitud en la cordillera pi-
renaica, y el sapillo moteado (Pelodytes punctatus). Todos ellos necesitan para
reproducirse charcas, sean naturales
o artificiales. Por supuesto, la rana co-
mún (Rana perezi) es de presencia
constante en esos mismos lugares.
Los reptiles son más abundantes y
presentan mayor diversidad. La lagar-
tija común (Podarcis hispanica), la
lagartija colilarga (Psammodromus
algirus) y el lagarto ocelado (Lacerta
lepida) son abundantes. Las lagartijas
con patas atrofiadas como el eslizón
tridáctilo (Chalcides striatus) o el lu-
ción (Anguis fragilis) no son raros en
prados frescos.
La culebra más abundante es la bastarda (Malpolon monspessulanus), pero exis-
ten otras especies como la de escalera (Elaphe scalaris) o la viperina (Natrix
maura). La víbora de este territorio es la hocicuda (Vipera latasti), que sustituye
en estas altitudes a la pirenaica áspid (Vipera aspis).
Las aves mezclan elementos muy mediterráneos con otros norteños, europeos o
paleárticos.
En los yermos hay alaúdidos como la alondra común (Alauda arvensis), la cogu-
jada común (Galerida cristata) y la cogujada montesina (Galerida theklae) y la to-
tovía (Lullula arbórea). Es el lugar elegido por la perdiz común (Alectoris rufa)
para nidificar y, aunque muy raro, puede verse en ocasiones al estepario alcara-
ván (Burhinus oedicnemus).
Cuando el yermo tiene arbustos dispersos se incrementa el número de especies de
aves que los utilizan para nidificar, para otear a sus presas o simplemente para can-
tar desde las ramas más altas para delimitar su territorio como hace el triguero (Mi-
liaria calandra). La collalba gris (Oenanthe oenanthe) es un insectívoro abundante,
que coloniza incluso los pastizales de alta montaña. El alcaudón real meridional
(Lanius meridionalis) y el alcaudón común (Lanius senator) otean desde lo alto de
los arbustos a sus presas, que pueden ser invertebrados y pequeños vertebrados.
Estos pájaros, con características similares a los halcones, cuando cazan más de lo
que pueden consumir en el momento, hacen despensas, clavando a sus presas en
las espinas de los arbustos. Entre la maraña de las ramas bajas, muy gárrula, se des-
plaza como un ratón difícil de ver la curruca rabilarga (Sylvia undata).
Y si dominan los pedregales y peñascos aparecen aves propias de las montañas
áridas del Mediterráneo, como las collalbas negra y rubia (Oenanthe leucura y
Oenanthe hispanica) y los roqueros rojo y solitario (Monticola saxatilis y Monti-
cola solitarius).
Pero es en los bosques donde más riqueza de especies encontramos debido a la
mayor diversidad de nichos tróficos que existen para explotar: en el suelo, pe-
tirrojos (Erithacus rubecula), mirlos (Turdus merula), chochines (Troglodytes
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Víbora
troglodytes) y palomas torcaces (Co-
lumba palumbus) buscan su ali-
mento, ya sean insectos o semillas, re-
moviendo la hojarasca. El arrendajo
(Garrulus glandarius) se alimenta de
frutos, bellotas, pequeños vertebrados
y grandes invertebrados y anima el
bosque con sus frecuentes graznidos.
Los troncos son explotados por el tre-
pador azul (Sitta europaea) y el aga-
teador común (Certhia brachy-
dactyla), que buscan insectos y
arañas entre las cortezas y los líque-
nes que las recubren, mientras que el
pico picapinos (Dendrocopos major)
se alimenta de larvas de insectos xilófagos en verano y de piñones y bellotas en
invierno. También anida en orificios del tronco el pito real (Picus viridis), pero,
sin embargo, se alimenta en el suelo, casi exclusivamente de hormigas.
Las ramas y hojas ofrecen los insectos que las parasitan a otros insectívoros que,
muchas veces, con posturas acrobáticas, explotan ese recurso. Son los carboneros,
como el común (Parus major) y el carbonero garrapinos (Parus ater), los herreri-
llos, como el común (Parus caeruleus) y el capuchino (Parus cristatus), el reye-
zuelo común (Regulus ignicapillus) y el mosquitero común (Phylloscopus collybita).
Otros pájaros cazan insectos al vuelo, como el pinzón (Fringilla coelebs) o el pa-
pamoscas común (Muscicapa striata).
En el bosque también hay depredadores y entre ellos el más poderoso es el azor
(Accipiter gentilis), que con vuelo ágil caza otras aves y mamíferos entre la ma-
raña de ramas; por la noche, el cárabo (Strix aluco), que se alimenta de ratones,
topillos, pájaros y grandes insectos.
Los mamíferos también son abundantes: zorros (Vulpes vulpes), ginetas (Genetta
genetta), garduñas (Martes foina) y gatos monteses (Felis sylvestris) representan
los carnívoros de estos bosques. Entre las ramas no es raro ver ardillas (Sciurus
vulgaris) y el jabalí (Sus scropha) es el ungulado más frecuente.
Los animales de los bosques húmedos
A pesar de que el clima continental no es el más adecuado para el desarrollo de
los hayedo-abetales, en La Ribagorza no falta una buena representación de estos
bosques, próximos a los mucho más extensos del valle de Arán, que recibe la hu-
medad del Atlántico al estar en la vertiente norte.
Aquí viven anfibios propios de climas húmedos, como la salamandra (Salaman-
dra salamandra) y reptiles como el lagarto verde (Lacerta viridis) y el lución
(Anguis fragilis).
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Roquero solitario
Algunas aves son muy interesantes
por su rareza en los bosques arago-
neses. La más notable de ellas es el
urogallo (Tetrao urogallus), acompa-
ñado de la chocha perdiz (Scolopax
rusticola) y el pito negro (Dryocopus
martius), que anida y se alimenta en
los troncos de los árboles y que tam-
bién puede hallarse en otros bosques
de montaña.
Los bordes del bosque húmedo, con
arbustos muchas veces espinosos, tie-
nen también especies propias, entre
ellas el alcaudón dorsirrojo (Lanius co-
llurio), que clava sus presas en espi-
nas, formando despensas, o la tarabilla
norteña y la collalba gris (Saxicola ru-
betra y Oenanthe oenanthe) que otean
a sus presas desde lo alto de los ar-
bustos.
El corzo (Capreolus capreolus) em-
pieza a colonizar estos bosques,
donde convive con el jabalí (Sus
scropha) y con carnívoros como la
marta (Martes martes).
La fauna del piso subalpino
Por encima de los 1.800 m aparecen los bosques de pino negro (Pinus uncinata)
alternados con pastizales y matorrales de enebro y azaleas (Rhododendron ferru-
gineum).
En estos lugares el invierno es largo y crudo. Los anfibios lo pasan aletargados,
esperando en su sueño invernal la llegada de la primavera. Aún a esa altura se
halla la salamandra común (Salamandra salamandra) y es abundante la rana
bermeja (Rana temporaria), que en la primavera temprana, entre el hielo que
funde y fuertes nevadas, abandona parcialmente su invernada para reproducirse.
Grandes masas de huevos, protegidos por sus esferas gelatinosas, se acumulan
en charcas e ibones y, en ocasiones, en recipientes tan pequeños como la hue-
lla de un vehículo; de ellos nacerán millones de renacuajos de los que pocos al-
canzarán el estado adulto.
Los reptiles también rehúyen el frío aletargándose. Encontramos lagartijas de alti-
tud como la lagartija roquera (Podarcis muralis) y, sobre todo, una culebra ligada
en parte a las aguas termales, la culebra verdiamarilla (Coluber viridiflavus). Su
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El urogallo, cada vez más escaso en tierras 
aragonesas
presencia en balnearios ya conocidos
por los romanos ha hecho que se es-
pecule sobre la posibilidad de intro-
ducciones en relación con antiguos ri-
tuales. De todo ello, nada hay bien
documentado. Fuera del bosque, so-
bre todo en gleras y lugares pedrego-
sos, la víbora áspid (Vipera aspid) es
bastante abundante.
Las aves son muy importantes. Conti-
núa poblando el pinar y sus claros el
urogallo (Tetrao urogallus) y en los
pastizales la perdiz pardilla (Perdix
perdix), algo más abundante que en
otros lugares del Pirineo. En los troncos gruesos, con madera muerta para evitar
así pringarse la pluma con resina, el pito negro (Dryocopus martius) excava 
nidos que, una vez abandonados, serán utilizados por un ave cuya presencia se
conoce en la cordillera desde hace muy pocos años, la lechuza de Tengmalm
(Aegolius funereus).
Explotando tróficamente las ramas de los pinos, el reyezuelo sencillo (Regulus re-
gulus) se encuentra con el carbonero garrapinos (Parus ater) y el herrerillo ca-
puchino (Parus cristatus).
En los bordes de los bosques y en sus claros, allá donde la vegetación arbustiva
abunda, el mirlo capiblanco (Turdus torquatus) se esconde lanzando su nervioso
grito de alarma. Junto a él puede
verse también al alcaudón dorsirrojo
(Lanius collurio) y al escribano cerillo
(Emberiza citrinella).
Entre el piso subalpino y el alpino no
es raro poder ver rebaños, en ocasio-
nes numerosos, de sarrios (Rupicapra
rupicapra).
En general cerca de acúmulos rocosos
abunda bastante la recientemente
reintroducida marmota (Marmotta
marmotta). Zorros (Vulpes vulpes),
martas (Martes martes) y jabalíes (Sus
scropha) también son fauna habitual,
por lo menos en los meses estivales,
y desde hace poco tiempo Pyros, el
oso pardo (Ursus arctos), que ha sido
reintroducido, se da una vuelta por
estos parajes.
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Rana bermeja
Sarrio
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La fauna alpina
En los Pirineos, a partir de los 2.200 m, la nieve y el frío duran meses y meses.
La época vegetativa se acorta hasta el punto de que no permite al mismo tiempo
construir un gran armazón vegetal y a la par llenarlo de reservas para soportar el
largo invierno. Así, solo pueden desarrollarse hierbas, como máximo pequeños
arbustos. Son los pastos alpinos, los pastos genuinos, en los que el hombre po-
cas modificaciones ha realizado hasta el momento. 
La falta de temperaturas elevadas durante la mayor parte del año suponen un reto
para los animales poiquilotermos. Los insectos, por ejemplo, necesitan tempera-
turas superiores a los 12 °C para poder ser activos. Cuando se suceden muchos
días con temperaturas inferiores a esas mínimas, las especies sensibles pueden
morir de inanición. Así que tienen que aparecer adaptaciones especiales. Un claro
ejemplo es el saltamontes Cophopodisma pirenaea, de formas muy macizas, áp-
tero, posiblemente para ahorrar energía, y capaz de sobrevivir a temperaturas
muy inferiores a otros ortópteros. 
Los reptiles adoptan también determinadas estrategias de supervivencia para es-
quivar la falta de energía. Algunos de ellos como la víbora áspid (Vipera aspis) o
la lagartija de turbera (Lacerta vivipara) guardan en su interior, en una cámara es-
pecial, los huevos, de modo que las crías nacen ya capaces de defenderse. Así,
en lugar de abandonar los huevos en un lugar fijo, los pueden transportar bus-
cando en cada momento el microclima más adecuado para el buen desarrollo de
la progenie. 
Pero en La Ribagorza hallamos también otros ejemplos interesantes entre los
reptiles. Así, la más interesante lagartija del alpino ribagorzano es la lagartija pi-
renaica (Lacerta bonalli), endemismo pirenaico de las altas cumbres. En otras
cimas cercanas existen otras dos especies endémicas y que hasta hace pocos
años se incluían en la misma especie: la lagartija pallaresa (Lacerta aurelioi) y
la lagartija aranesa (Lacerta ara-
nica), claro ejemplo de especiación
tras el aislamiento posglaciar en las
altas cumbres pirenaicas. 
Las aves, con su facilidad de despla-
zamiento, pueden optar por distintas
estrategias para sobrevivir al duro in-
vierno: algunas simplemente emigran.
Son aves sin ninguna adaptación es-
pecial, que utilizan los recursos del
piso alpino durante la época en que
más abundan y cuando empiezan a
faltar, desaparecen; así lo hacen, por
poner algún ejemplo, el pardillo co-
mún (Acanthis cannabina) o el avión
común (Delichon urbica). Treparriscos
Otras especies, mejor adaptadas, como el acentor alpino (Prunella collaris), el
bisbita ribereño alpino (Anthus spinoletta spinoletta) o el treparriscos (Ticho-
droma muraria), soportan la dureza del clima invernal alpino, mientras hallan ali-
mento suficiente para sobrevivir. Cuando el hielo y la nieve se apoderan del pai-
saje y les impiden el acceso al alimento, vuelan hacia tierras más cálidas. La perdiz
pardilla (Perdix perdix) soporta, enterrada en la nieve en grupos familiares, las
peores ventiscas alpinas, pero si la nieve llega a impedir el acceso a su alimento,
puede desplazarse a los piedemontes. 
Sin duda el ave mejor adaptada al piso alpino es la perdiz nival (Lagopus mutus).
Su capacidad para mudar las coberteras dos veces al año, es sin duda una adap-
tación que exige muchos milenios de evolución. La perdiz nival, de colores abi-
garrados y muy crípticos durante el verano, muda sus coberteras para resultar, en
reposo, totalmente blanca, con ex-
cepción de la cola, casi invisible, una
carúncula roja y un trazo negro sobre
el ojo. Así sobre la nieve es difícil-
mente perceptible, al revés que el 
gorrión alpino (Montifringilla niva-
lis), que exhibe una mayor superficie
blanca cuando está en vuelo.
Entre los mamíferos, el armiño (Mus-
tela erminea) es el mejor adaptado,
pues también tiene la capacidad de mu-
dar de pelaje dos veces al año, volvién-
dose blanco en invierno, con excep-
ción del extremo de la cola, que
permanece siempre negro.
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En otoño la perdiz nival muda su plumaje pardo en blanco para pasar desapercibida entre la nieve
Armiño
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Las grandes rapaces
La Ribagorza es un enclave privilegiado para la observación de rapaces debido a
la heterogeneidad de sus paisajes, su vocación ganadera y su baja demografía.
La gran capacidad de estas aves para aprovechar corrientes de aire para ahorrar
energía en sus desplazamientos, hace que cualquiera de las especies que vamos
a citar pueda observarse a cualquier altitud, con la única excepción de las rapa-
ces forestales.
El azor (Accipiter gentilis) habita en bosques maduros y en lugares donde la ve-
getación alterna entre prados, cultivos y pequeñas superficies forestales. Es muy
discreto, raras veces puede contemplarse, lo que hace que siempre parezca más
escaso de lo que es. En sotos fluviales y bosquecillos, su pariente menor, el ga-
vilán (Accipiter nisus), es también frecuente al tiempo que difícilmente observa-
ble. Únicamente en primavera, su canto frecuente y algunos vuelos por encima
de la vegetación delatan su existencia.
El milano real (Milvus milvus) está presente todo el año. Es nidificante y repro-
ductor, y durante el invierno es más abundante ya que parte de los efectivos ni-
dificantes en países europeos más septentrionales pasan el invierno al sur de los
Quebrantahuesos, especie en peligro de extinción de la que quedan algunas parejas en La Ribagorza
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Pirineos. Su congénere, el milano negro (Milvus migrans) es únicamente estival,
ya que pasa el invierno en África. Se puede observar por todas partes de la co-
marca, si bien los ríos y sus riberas son los lugares donde con más frecuencia es
observado.
El grupo de los halcones está bien representado en La Ribagorza. No faltan nidos
de halcón común (Falco peregrinus) en los grandes roquedos, mientras que el
cernícalo común (Falco tinnunculus) puede anidar en árboles, sobre nidos viejos
de córvidos u otras rapaces, o en yerberos o edificios abandonados. Siempre so-
bre nidos abandonados de córvidos, el alcotán (Falco subbuteo) saca adelante a
sus pollos; el alcotán es únicamente estival, y llega tarde, ya en mayo, a La Riba-
gorza. Anida tardíamente, y de ese modo encuentra alimento abundante entre las
crías de los paseriformes que ya han nidificado.
El águila real (Aquila chrysaetos) sin ser abundante, no es rara en La Ribagorza,
anidando en grandes acantilados o en árboles, cuando el paraje es muy solitario.
En marzo llega otra águila de gran porte pero muy distinta, ya que sus partes in-
feriores son casi totalmente blancas: es el águila culebrera (Circaetus gallicus),
depredadora casi exclusivamente de serpientes; y un poco más tarde, en abril, lo
hace una pequeña águila, la calzada (Hieraetus pennatus), hábil cazadora de otras
aves de pequeña talla.
Entre las rapaces carroñeras, los buitres, tres especies se observan en La Ribagorza.
Únicamente durante el verano, ya que inverna en África, el alimoche (Neophron
percnopterus) es un pequeño buitre blanco y negro que se alimenta de cadáve-
res grandes y pequeños y otros restos tales como las placentas que deja el ganado
tras los partos y, curiosamente, en cierta cantidad, de excrementos de herbívoros.
El más conocido, el buitre común (Gyps fulvus), es abundante, criando en colo-
nias en grandes roquedos, o bien llegando desde otras comarcas, en ocasiones le-
janas, atraídos por el alimento, cuando este es abundante.
En vías de extinción en el Pirineo, el quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) está
siendo objeto de cuidados para evitar su desaparición. En Europa solo existe aquí
y en Cerdeña y Grecia. Se alimenta en buena parte de huesos y su tuétano, además
de gran cantidad de carroña de animales muy variados, en general mamíferos.
La fauna de los ríos
Como ya hemos mencionado, la escasa demografía de La Ribagorza, una explo-
tación intensiva de ganado no abusiva y la escasa industrialización, hacen que las
descargas de nutrientes y contaminantes a los cursos de agua sean soportables:
en muchos ríos de La Ribagorza se puede hablar todavía de calidad del agua y
así lo demuestran muchos de los seres vivos que los pueblan.
Las poblaciones del tritón pirenaico (Euproctus asper) ribagorzanas son abun-
dantes en las cabeceras de los ríos, en aguas frías y corrientes, donde en prima-
vera se reúnen para reproducirse.
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También gozan de buena salud las poblaciones de peces, entre ellos la especie
más característica, la trucha (Salmo trutta fario). Otros pequeños peces, endémi-
cos de la Península Ibérica y desaparecidos de muchos cursos fluviales, como el
pez lobo (Neomacheilus barbatulus) o la lamprehuela (Cobitis calderoni), tam-
bién se hallan aquí.
La abundancia de insectos indicadores de aguas limpias, como los tricópteros y
los alevines de peces, permiten la existencia de aves que de ellos se alimentan,
como el mirlo acuático (Cinclus cinclus) o el martín pescador (Alcedo atthis).
Por último, hay que citar a la especie más emblemática de los ríos, indicadora sin
duda de un buen estado ecológico de los mismos, la nutria (Lutra lutra), que sin
ser abundante, sigue nadando en algunos ríos y embalses de La Ribagorza.
